Heraldo de Antequera  : Periódico independiente. Político, Literario, Económico y Social: Año II Número 57 - 1911 febrero 19 by Anonymous
E A N T E Q U E R A 
R E D A C C I O N : 
S s m a . T r i n i d a d , 1 5 
PERiÓDICO mOEPENOIENTE 
Polít ico, Literario, Económico y Social ADMINISTRACION: 6 9 , E S T E P A , 6 9 
m ii 
No 1>'JDR1A ni CALUMNIA y es buzón de 
las palpitaciones de la ooinión pública. 
DOmmGO 19 de Febrero 1911 
L a misión de la prensa culta es pedagógica 
é imparcial. 
NUM. 57 
'Cuando teníamos escritas algunas cuarti-
llas ocupándonos de la nueva suspensión de 
los ediles conservadores, llega á nosotros el 
editorial de ayer de nuestro queridísimo cole-
ga «El Cronista.» 
En éi se trata el asunto, con tal maestría, 
que á fin de que sea conocido dicho artículo 
por todos nuestros lectores, lo reproducimos 
á continuación dándole, por merecerlo, el lu-
gar de preferencia. 
Y vamos á copiar el trabajo cuyo título és 
POLÍTICA DE CAMPANARIO 
Siguen los atropellos 
La enemiga contra nuestros queridos co-
rreligionarios, los conservadores de Anteque-
ra, acaba de evidenciarse una vez más. Sus-
pensos injustamente en sus cargos los conce-
jales conservadores, por una maniobra polí-
tica que ha. tenido los más funestos resulta-
dos para aquella Administración municipal, 
se les priva hasta del derecho sacratísimo de 
defensa. Como es natural, nuestros correligio-
narios recurrieron contra la polacada, y el 
Consejo de Estado, por votación unánime de 
los liberales y conservadores que lo integran, 
dictaminó en sentido desfavorable para los 
que suspendieron á los ediles antequeranos, 
acordando la reposición y concediéndoles un 
plazo para que pudiesen formular alegatos. 
El propio ministro de la Gobernación, confor-
me con este dictamen de tan alta entidad, 
transmitió las órdenes oportunas y los conce-
jales volvieron á posesionarse en una sesión 
que, por las intemperancias del Alcalde, se 
desarrolló borrascosamente. 
Hace tres noches terminó el plazo duran-
' te el cual nuestros correligionarios habían de 
disponer sus medios de defensa. Y para que 
.se vea la lógica con que proceden quienes 
vienen persiguiendo sin tregua á aquellos 
concejales, para que se evidencie la sinrazón 
de esas persecuciones: cuando expiraba el 
plazo antedicho ya estaban en regla, en el 
Gobierno Civil las órdenes para una nueva 
suspensión de ios ediles conservadores. Sin 
estudiar sus alegatos, sin echar una ojeada so-
bre los documentos en que Jos tan inicuamen-
te perseguidos deshacen los torpes pretextos 
que intentaban justificar la suspensión, se les 
suspende otra vez, sin motivos, sin acciones ú 
omisiones de su parte que den. lugar á tan 
extremas medidas, arbitrariamente, despótica-
mente. ¿Puede darse un atropello más escan-
daloso? ¿Y es esta la política de plena y sa-
ludable democracia que el Sr. Gobernador 
pretende desenvolver en Antequera? ¿No se 
deduce de todo ello una burla sangrienta para 
el título de liberal y aún para la autoridad 
que ostenta el Gobernador Civil, el primer re-
presentante del Gobierno en la provincia? 
Todavía podríase atenuar ese procedi-
miento si se tratara de mejorar la inmejorable 
administración de los conservadores del Mu-
nicipio de Antequera. Pero, por desgracia, no 
ocurre asi. Al contrario, el Alcalde protegido 
del Sr. Sanmartín—y ayer publicamos un te-
legrama dando fe de ello—va á Jlevar con sus 
desaciertos á la bancarrota á la Administra-
ción antequerana. Contratistas que no prestan 
fianza; un depositario municipal que nada, á 
tai-respecto, deposita; un descenso escanda-
I loso en los ingresos por Consumos. Y, según 
'.lo qtit ayer escribe La Unión Mercantil— 
que también se ocupa en esas anomal ías-
no hay un pago para eí Hospital, ni para el 
Asilo de niños vagabundos, ni para los em-
-pleados municipales, ni para los guardias. La 
Ordenación de pagos marcha entre tumbos y 
• se cuentan verdaderas enormidades de !o que 
en el orden—mejor dicho en el desorden— 
adminisírativo viene acaeciendo en el Ayun-
tamiento de Antequera. 
Política,de campanario, de malas artes.de 
escándalos y de vergüenzas es la que se quie-
re imponer, bajo el amparo de la Democracia,, 
en aquella desdichada ciudad Ej Sr. Gober- ' 
nador priva violentamente de sus cargos á los 
concejales conservadores, que administran 
con notoria regularidad el Municipio de Añ-
tequera y mantiene á los que, haciendo man-
gas y capirotes de todo lo establecido, arrui-
nan aquel Ayuntamiento. Es decir, que de-
biendo suspender al Alcalde y á los que con 
él colaboran en el destrozo de la Administra-
ción, suspende á ios administradores más rec-
tos y fieles y entendidos, y los suspende ex-
cediéndose en los fueros que alcanzan á su 
autoridad, y sufre la repulsa del Consejo de 
Estado y del ministro de la Gobernación, y, 
no obstante, se expone de nuevo á ella decre-
tando otra suspensión tan arbitraria como la 
anterior 
Mal hace el Gobernador civil caciquean-
do en Aníequera con todo el triste cortejo de 
barrabasadas y de ilegalidades que acompa-
ñaba, en los tiempos más ominosos del caci-
quismo, á la política nacida del abuso del po-
der. Peor aún si este sistema, absurdo en 
nuestros días, contribuye á engreír á quienes 
tiran por la borda la hacienda municipal de 
una urbe de 30.000 vecinos. Y peor que peor 
nos ha de parecer que, en estos tiempos de 
necesaria inteligencia monárquica, se ofenda 
á un partido tan digno de todos los respetos 
como el conservador y se moleste y se veje 
á la briliantísima representación que ese par-
tido tiene en Antequera, la misma que por su 
historia y sus prestigios se ganó la Confianza 
del pueblo. El gobernador civil en funciones 
de cacique máximo así lo quiere y así será 
en tanto que quien debe y puede remedie se-
mejante estado de cosas. Porque los conceja-
les conservadores de Antequera no se cruza-
rán de brazos y llegarán, en su legítima defen-
sa., hasta donde sea preciso. 
Cristóbal Fuentes 
En la pasada semana se suicidó nuestro 
pobre, infeliz, honrado y leal amigo Cristó-
bal Fuentes auxiliar que fué por más de trein-
ta años en el negociado de quintas de la Se-
cretaría del Exorno. Ayuntamiento, 
Cuando la reciente suspensión de los Con-
cejales conservadores asistió á la reunión que 
tuvieron todos ios empleados de la secretaría 
que entonces regentaba nuestro compañero 
¿r. Martin y con el mismo entusiasmo que to-
dos los demás empleados ofreció su dimisión. 
Pero el Secretario y todos los demás dijeron 
que no, que no debía presentarla d i ningún 
modo porque le hacía nucha falta, el sueldo 
é insistiendo, se le hubj de d^cir por todos 
los compañeros que se 1$ exigid que no la 
presentara. 
Como esta exigencia era puramente de 
compañerismo y nada más qtb d i co npa-
ñerismo, en atención á que los jeres del par-
tido no habían en el partic.hdf, tomado nin-
gún acuerdo y cuidado que tuoíamos peJido 
que lo tomaran en el sentido de que nos otor-
garan la venia para pedir la excedencia, 
al salimos todos y quedarse él, nos despidió 
verdaderamente emocionado; y luego porque 
era hombre de pundonor, supimos que había 
visitado entre otros á D. Antonio Luna, D.Jo-
sé García Berdoy y D.José M.a Espinosa, su-
plicándoles irse, aunque no íenia medios eco-
nómicos para defenderse, y claro está, que to-
dos le aconsejaron cariñosamente que siguie-
ra y aplaudieron su conducta leal. Y siguió 
como han seguido otros, puesto que es de 
Honradez decir que todo, el que se ha ido p i -
diendo la excedencia ha sido por su libre y 
espontánea voluntad. Y estamos vivos de los 
que asi hemos procedido todos (quiz.í once) 
El buen hombre, el compañero, el honra-
do y leal amigo, venía en situación de salud 
precaria y muy amargado de las infelicidades 
de su casa con el hijo y la hija casi inútiles 
para todo y respondiendo á su trabajo que 
por su edad y su falta de salud era superior j 
á sus fuerzas. I 
Y he aqui, que el pobre cuando nadie lo I 
esperaba, cuando no se conocía su situación 
espiritual, que seguramente se hubiera modi-
ficado de comunicarse con algún amigo de 
los que lo estimaban; ha puesto fin á su vida, 
siendo muy buena persona y de excelentes 
sentimientos religiosos. Y es seguramente, 
que el desequilibrio nervioso por el exceso 
de trabajo y el uso de comidas poco nutriti-
vas le produjo un estado mental de irrespon-
sabilidad. 
¡Pobre amigo! Dios le haya acogido en su 
seno; y á los vivos nos toca preocuparnos 
ahora (ya se está en eso) de lo que haya de 
ser de las dos infelicidades, que ha dejado. 
El e s t i loese l hombre 
Hemos conseguido un bien con la publi-
cación en Antequera de otro periódico, por 
que un estilo y una forma especial que había-
mos notado en E l Debate, hemos comproba-
do ahora, de quien es y ya en lo sucesivo, 
no tenemos necesidad de achacarla á perso-
na distinta (nos alegramos grandemente) 
conceptos que son solo y exclusivamente de 
una persona; es decir, que no hay otra en An-
tequera que los pueda producir por su cali-
dad, ni siquiera que los apadrine. 
Y esto es muy conveniente. Pero muy 
conveniente; ya que no hay pla^o que no se 
cumpla, n i deuda que no se pague. Y nos 
parece que los documentos que venimos con-
servando, van á vencer en plazo breve. 
La s e s i ó n extraordinaria 
Su reseña nos produce amargura. Ja-
más creímos que el hermosísimo salón de 
sesiones pudiere llegar á ser teatro de es-
peciáculo tan indecoroso como el que pre-
senciamos en la noche del miércoles. 
La ma3'oría conservadora quiso poner 
en evidencia algunas de las enormidades 
administrativas realizadas durante los cin-
cuenta días que ha sufrido aquella de sus-
pensión, gubernativa. Al efecto, y ¡presu-
miendo algo de lo que podia ocurrir, lle-
vaba sus proposiciones, contenidas en una 
moción. Eran los puntos principales de es: 
ta, el hecho escandaloso é inmoral de ha-
ber estado ejerciendo la depositaría un in-
solente sin prestar garantía alguna. El 
hecho no menos inmoral de haber abierto 
el periodo voluntario de cobranza del i m -
puesto de carruajes de lujo sin constituir 
tampoco fianza el contratista. El hecho no 
menos digno de fiscalización, de lo que vie-
ne ocurriendo en la administración de con-
sumos, cuyos ingresos decrecen considera-
blemente y en círculos y cafés y tertulias se 
dice á voz en grito el motivo de ello, y mas 
aún desde que el concejal liberal Sr. Mar-
qués de Ze!a propuso en cabildo de la an-
terior semana, que para cesar tal estado de 
cosas se nombrara unj comisión de ediles 
que hiciérase cargo de !a "administración 
del impuesto y el alcalde y el Sr. Timonet 
se opusieron furiosamente á proposición 
tan acertada. 
Esos particulares entre otros, tenía por 
objeto la moción de referencia; pero ni al 
alcalde ni al concejal Timonet con venia, 
no ya solo que se adoptara acuerdo sobre 
tales exiremos, si no que el público se aper-
cibiera de la gravedad dé las afirmaciones 
de los conservadores, y se prepararon una 
docena de consumeros que intercalados en-
tre el público promovían ruidos para que 
este no se enteráse de lo que se desarrolla-
ba en la sesión. El alcalde pireciaque re-
presentaba el papel de director de la claque. 
Verdaderamente no pudimos pensar nun-
ca que desde el sitial de aquella presiden-
cia ocupada en otros tiempos por tan pre-
claros antequeranos, se pudiera hacer una 1 
labor tan torpe y mezquina. &l cartel que 
en poco tiempe» ha adquirido el Sr. Casaus 
no es nada envidiable. 
El primer concejal que intentó hacer 
uso de la palabra fué el Sr. León Motta av-
ante el ruido que producían los consume-
ros á las ordenes del alcade, determinó ca-
llar no sin dirigirle unas cuantas frases en 
voz baja al Sr Casaus. 
Para apovar la moción á que antes alu-
dimos, quiso hablar el Sr. García Berdoy 
y se lo impidió el ruido que producían los 
consumeros al servicio de tan innoble cau-
sa En cambio el Sr. Timonet dijo tres ó 
cuatro palabras que valiérale más haber 
callado por que alcanzaban un grado tal de 
torpeza que más bien que defensa parecía 
acusación, y ios consumeros le aplaudieron. 
De seguro son estos los primeros aplau-
sos que oye este Sr. en nuestro ciudad y 
creemos que para su fuero interno le deben 
haber hecho más daño que beneficio. Co-
mo detalle de este incidente referiremos 
uno muy curioso. Al bajar la escalera^ una 
vez terminada la sesión, dos de los consume-
ros de la claque, le decía el uno al otro son-
riendose-oye y ¿p ira hacer palmas á T i -
monet nos han traido aquí^-huelgan co-
mentarios. 
Pero no bastó el ruido de los consumis-
tas para que se dejara de oir á los Sres, Gar-
cía Berdoy y León Motta, calificar dur ís i -
ma mente la faena que se estaba realizando 
para evitar que el pueblo se enterase de lo 
que se ejecuta con sus intereses. 
En lugar aoarte de este mismo periódi-
co aparece la moción de referencia, asi co-
mo insertamos la otra relativa al personal 
de oficinas que también impidió el alcalde 
se leyera por lo mismo que abarca el nom-
bramiento de empleados afectos á ios libe-
rales legítimos; mas sepa el Sr, Casaus que 
fué inútil su empeño por que estos conocen 
integramente la distribución que los con-
servadores propusieron y no será extraño 
que los amigos del Sr. Bores hagan á la 
fuerza que se implante, seguros de que si 
fuese levantada de nuevo la suspensión de 
la mavoría conservadora, sería aquella res-
petada en todas sus partes en tanto durase 
la situación liberal. 
Un Contratista aprov^diaSo 
El contratista del impuesto de carruajes 
de lujo se quiere pasar de listo, pero hasta 
tal extremo que la listeza puede dar con sus 
huesos en la cárcel. 
Sin tener constituida la fianza, ó lo que 
es lo mismo sin ser de hecho ni de derecho 
tal contratista; sin formar el padrón regla-
mentario, ni exponerlo al público por tanto 
para oír reclamaciones y una vez resueltas 
estas pudiera aprobarse por el Ayuntamien-
to como base imprescindible de la autoriza-
ción para la cobranza del impuesto, el tal 
contratista ha tenido la sans fagon de reclamar 
á los que se le han antojado contribuyentes 
el pago de las cuotas caprichosas que haya 
tenido á bien fijailes. 
Seguramente que no habrá habido quien 
entregue cantidad alguna al tal contratista, 
y creemos que es asunto este qne traerá cola 
por que no seria.extraño que se anulara la 
subasta famosa. 
Hemos oído decir que el rematante en 
dicha subasta cedió sus derechos en favor 
de un hijo del concejal interino D Fulano 
Morente y este dirá sin duda á sus correli-
gionarios que en tiempos democráticos los 
contratistas de impuestos y depositarios de 
fondos municipales no necesitan de otra ga-
rantía para responder de su gestión que la 
democracia y . ..viva la Pepa 
¡Oh. Padilla regenerador, bien has podi-
do guardarte tus procedimientos moralizado-
res para implantarlos en cualquier villorrio 
en donde la gente fuere más ignorante que en 
Antequera. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
écuo en favor del intrusismo; por lo que 
Bayetas se proponeseguir obrando ecuami-
nicamente, y los municipales soltando^cííü-
iiimida^os. 6 según la interpretación Ca-
rrero, nimiedades por la grupa. 
Ldi ecuanimi^ación de la política demo-
crática y el aemocraii^amiento de la Grille-
ra, igual para todos, és un hecho. 
Los ánimos equilibrados y los caletres 
liberales apadillados en fusión, nos llevan 
á un camino de 
recua-minidad. 
HUMOS Y HUMAREDAS 
La democracia padillesea cerniéndose 
en los áires del distrito antequerano era un 
globillo fantochiforme hinchado con humo 
calientede paja de la Herriza. La situación 
demócratajCuando solo figuraban Timonet 
y Casaus con acompañamiento de Palomos 
v Carneros, parecia pantomima de enanos 
v gigantes. 
Con el lastre liberal se ha formado un 
Zepelin dirigible por todo lo alto, tan reple-
to de humos y flato desalojado por cesantes 
empleados, que puede estallar y hacerse pa-
vesas. 
Los que danzaban en aquelia clásica 
comparsa en vez de esgrimir vegigas supla-
das tijas con una guita, vapulean ya de fir-
me, no sonando á hueco, si no dando en 
hueso. Los demócratas de levita nueva y 
colmena recien comprada no descienden á 
la plebe' que para ellos es anima vilis; p i -
can mas alto y eligen victimas de cuello en 
pié y faldón ruso. La represalia solapada 
sopló la vegiga cerebral policíaca para des-
cargar golpes de efecto, rasgos de arrogan-
cia, entereza, solidez y afianzamiento. Los 
intrusos ordenan, los fusionados otorgan y 
callan; aquellos mandan, estos se conten-
tan con el olor. 
Aquí se han visto ruindades, pegones 
largos de manos, cabillos sobrantes de len-
gua, jefes cortos de aprensión, niños góti-
cos instigadores de desmanes mezquinos, 
contra los que fué impotente una autoridad 
de "nobles y elevados propósitos, como 
cuando el dueño de una casa no puede evi-
tar se orinen los gatos en el portal. 
Ha habido muchos y graves casos aisla-
dos, abusos de fuerza traducidos en leña, 
combustible en momentos de intensa ho-
guera pasional. Pero en frió, por plan, siste-
ma, consigna, procedimiento convenido, 
esto se lo han reservado los intrusos. 
Locos, zafios, ilusos, cucos e ignaros 
cantando el coro de «Jugar con fuego,» 
La cosa arde y huele ya á chamusquina 
Naturalmente, el intrusismo rio está aquí á 
«humo de pajas » 
QUIEN LO NECESITA. 
¿Qué se hizo el buen donjuán? 
Los muñecos de Jiferbe ¿qué se hicieron? 
¿Y los rellenos dejams 
con tanto estilo galán 
como truje ron? 
(JUAN DE MENA.) 
Heme aquí, oh pedagogo, contando 
siempre las horas que faltan para darme 
mi ración i m prescindí ble de «Equilibrio 
moral» Y esta semana faltóme fresco ma-
nojo de esa alfalfa espiritual catár t ica , nar-
cótica, y alienando emética, tan necesaria 
como ensalada en mesa de pobre, que en-
gaña pan y hecha fuera flato. 
Confiemos en el próximo número que 
traerá dósís duplicada^ pues la sencilla se-
manal sabe á poco. 
¡También sin caricatura! Cerebro padre 
y lápiz hijo mermando substancia al pu-
chero de la cultura local. ¡Un casi ayuno 
precursor del de Cuaresma, impuesto al 
espíritu ansioso de arte y de abstracción! 
El Ze/eAmo-pedagógico parado ó funcio-
nando solo en parodias ó prosa política. 
Ni una aerea, ignea ó chamuscada. Ni 
un colorario más. ¡Vaya un número insul-
so! El desequilibrio ha reinado en la tras-
ienda de Castilla ó el olor á bacalao, café 
y aguarrás ahuyentó la inspiración. 
PARA EL*FUTURO 
E l Cronista asegura la inmortalidad al Al -
calde de Antequera, y como en el compen 
dio de Historia de España que estudian nues-
tros pedagogos se insertan los comentarios 
en verso del padre isla, así en el de nuestra 
historia local se pondrá al narrar la época de-
mocrática presente: 
«Salomón fue llegado de la Herriza; 
mas á Nerón al fin escandaliza.» 
Papa-moscas 
Rect i f i cac ión p e d a g ó g i c a 
Mortifica de tal modo á los padillistas el 
calificativo de intrusos con que los designa 
el pueblo, que le huyen á estamparlo y asi 
atribuyen intencionadamente al Sr. Bores usa: 
la frase de «extranjerismo. Y no hay tal, el 
Sr. Bores sabe el valor gramatical de las pa-
labras, pues no tiene nada de pedagogo, y 
es de intrusismo de lo que ha hablado. Es 
muy distinto este concepto que no tiene nada 
de 'arcáico v trae consigo la idea de repug-
nancia, resistencia, antipatía instintiva hacia 
el elemento colado, ingerido, que no se sien-
ten hacia el extranjero. ^, 
Este se nacionaliza, pero el intruso con di-
ficultad llegaá connaturalizarse, y moralmen-
te en los pueblos, ó es una entidad irritante 
ó tiene algo de paria. Y puede haber intru-
sos ante los que haya indiferencia ó tolerancia 
despreciativa cuando andan puramente inge-
ridos en la vida general, pero cuando vienen 
expresamente, impuestos por el abuso inmo-
ral de la influencia política, proverbial en 
nuestro país, y no traen otro objeto al intru-
sionarse que medrar por medio de la cosa pú-
blica, los intrusos excitan la indignación, el 
empacho y la efervescencia local. 
Con los intrusos de esa especie cabe el 
derecho común, pero el derecho de gentes, 
en la conciencia popular desconfiada y en 
tensión agresiva, está en entredicho. 
Antequera, en su contienda intestina, co-
mo en ciertas guerras, á las partidas mercena-
rias, no dá á los intrusos el carácter de beli-
gerantes. 
El Angelote 
m BORROS y PRÉSTAMO: 
— D E — 
ANTEQUERA 
Resúmen de las operaciones realizadas el 
12 de Febrero de 1911. 
INGRESOS 
Por 290 imposiciones. . . 
Por cuenta de 44 préstamos. 
Por intereses . . . . , 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 17 reintegros • . . , 
Por 16 préstamos hechos 
Por intereses . . . . , 
Por reintegros de acción 
Total. . . 
P T A S 
2088 
2297 
144 
C T S . 
4529 
656 
10145 
1 
10802 
47 
47 
85 
85 
Exquisitos chocolates 
(Marca suiza) 
Se expenflen en "Lñ eST^ELLñ„ 
20; E S T E P A , 20 
P R E C I O S 
de r25, TSO y 2 ptas. paquete de 400 grs. 
PALMATORIA 
Con este precioso artículo ofrecemos 
hoy un imprescindible auxiliar que es dig-
no de la mayor alabanza. 
Su inventiva no tiene comparación. 
Tiene la forma de una palmatoria co-
rriente con depósito para gasolina. 
La vela simulada es de cristal y por su 
interior pasa una mecha que se gradúa á 
voluntad por mediode una tuerca. 
Para hacerla funcionar basta rodar fuer-
temente un tornillo que existe en la parte 
superior, operación que produce la chispa. 
Si la intensidad de ésta llegara á dismil 
nuir, hágase presión dando una vuelta al 
pequeño tornillo que existe en el tubo ni-
kelado y en el acto funcionará perfecta-
mente. 
La reposición de piedras no ofrece n in -
una dificultad. 
Se añoja dicho tornillo, se retira la es-
piral y en su interior se coloca la piedra 
que queda sujeta con la espiral y graduada 
de nuevo con el tornillo. 
De venta en la Librería El Si"lo X X . 
GRAN DEPOSITO DE C A M A S 
DE HIERRO V DC171ETAL DORADAS 
DE L A I M P O R T A N T E FÁBRICA J3EL 
Ventas por cuenta del fabricante. 
Precios fijos con 30 por ciento de economía 
Depositario: D- Juan Cruces, bazar de muebles. Antequera 
!Afo comprar* camas sin visitar el depósito. 
U «Ora M W DE ESttM 
I VISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso de! progreso. 
Su const rucción llena de adelantos completamente originales la co-
locan por encima de todo cuanto se ha construido en este a r t ícu lo . 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, habiéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práctico inmenso y que ha -
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa m á q u i n a , 
como 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos 335.--Barcelona. 
REPRESENTANTE--D . Luís García Talayera 
P i l i 
Con todos los modernos adelantos, en tipos, or-
las, viñetas y maquinarias con movimiento eléctrico, 
para hacer trabajos de estadística, publicaciones, 
obras, folletos, etc. 
1000 sobres impresos comerciales desde 5 ptas. 
1000 cartas comerciales timbradas » 8 » 
1000 facturas en tamaño cuartilla •» 7 » 
1000 » * » folio * 12 » 
Trabajos en coloridos y cincografía-galvánica í 
Lo$ Sletg l)omin|o$ á $. 3o$g, por ei 
Rdo. P. Fr. Pelegrin de Maíaró, Capuchi-
Precio, 25 céntimos. no. 
Devocionarios y libros religiosos, novenas, Ro 
sarios, estampas, y medallas. 
Bloc, Carta$"Tde|rama:-100 canas en 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuchen 
De venía; 
Librería L SIGLO XX, calle Estepa. 
Toreador.,. 
Es el nombre de la máquina de hacer 
cigarrillos más sencilla y más completa de-
cuantas se conocen hasta el dia. 
Con ella se obtiene en brevísimos mo-
mentos un cigarrillo de papel completa-
mente terminado, pues la bocas de los ex-
tremos se cierran automáticamente dentro 
del mismo aparato en el acto de hacerse. 
La máquina Toreador está pan.tetada 
y de nigún modo es legítima la que no 
presente grabada la palabra «Toreador» en 
el costado de cada aparato. 
Su funcionamiento es sencillísimo, bas-
ta proceder como se acostumbra con los 
aparatos simüiares para conseguir un resul-
tado en extremo satisfactorio. 
Nikeladas, tamaño 10 centímetros. 
L A S O L E D A D 
RODALJARROS, 5, 
En los tristes momentos 
de necesitar de los servicios 
funerarios, acudan á esta casa 
que tiene acreditada su d i l i -
gencia y eficacia, y la econo-
mia en todos los precios. 
Dos bibliotecas de gran interés y uti 
lidad ha editado la Casa Editorial Satur-
nino Calleja de Madrid, 
Ciencias industriales 
y Ciencia y acc ión. 
(Estudios sociales) 
Elegante y baratísima colección de noAe-
las de grandes autores, españoles y extranje-
ros. Ultimas creaciones. 
una posota, tomo 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
HERALDO DE ANTEQUERA 
M O C I Ó N 
presentada por los 
Concejales Conservadores 
en la sesión extraordinaria celebrada el miér-
coles, y de la cual no quizo el alcalde ni el 
concejal Sr. Timonet se enterara el público, 
y para ello prepararon 10 ó 12 consumeros 
que alborotaran en el salón de sesiones, lle-
vando la dirección del alboroto el propio al-
calde que hacia señas á un tal Mora, visita-
dor de consumos y á otro tal que le llaman 
*Zaleón:» 
«Los intereses del Ayuntamiento, por lo 
mismo que son los del pueblo de Antequera 
deben estar por encima de nuestros particula-
res intereses, y asi es justo que velemos por 
ellos en la forma debida; por lo cual cumpli-
mos con un deber al hacer á la Corporación 
las siguientes manifestaciones y proponerle 
los siguientes acuerdos: 
A la posesión del Depositario Municipal 
que tiene que manejar cuantiosos fondos 
—cientos de miles de pesetas—debe prece-
der (y conste que salvamos siempre lo que se 
refiere á las personas que son en nuestro con-
cepto, todas honorables mientras no.se prue-
be lo contrario) debe preceder, decimos la 
imposición de fianza que garantice la buena 
gestión y los intereses comunales. 
Parece que no se ha hecho así, que se ha 
dado posesión sin el prévio trámite legal ne-
cesario, conforme á las leyes administrativas 
y hasta el Código penal, de la prestación ade-
cuada de fianza. 
Parece también, Excmo. Sr. que en la 
forma de ordenar pagos no se ha tenido en 
cuenta ia correspondiente distribución, ni las 
partícipes de igual derecho, deshaciendo nó-
minas de empleados para pagar por libra-
miento á aquellos que se ha querido, poster-
gando á los demás, circunstancias que, res-
petando la autonomía del Sr. Alcaide, nos 
permitimos hacer constar al volver al ejercicio 
de nuestras funciones, por evitar más que res-
ponsabilidades que no podemos tener, pues 
que se limitan al Sr. Ordenador y en su caso 
á los demás claveros que no hayan consig-
nado protesta, para el hecho de que conste 
nuestra opinión al posesionarnos. 
Parece igualmente, Excmo. Sr. que no han 
prestado fianza todos los arrendatarios de ar-
bitrios é impuestos y que sin embargo, están 
en posesión de sus respectivos arriendos; y 
por si es así, pedimos se declare por el señor 
Alcalde con la urgencia debida !o que en el 
particular haya y que en el término de 24 ho-
ras se presten todas las fianzas y se vean los 
expedientes en donde estén las diligencias de 
posesión para terminarlos en legal forma y 
reintegrarlos en el timbre correspondiente en 
la forma debida. 
La opinión pública siempre vigilante ha to-
mado parte en algo que se refiere á la subas-
ta del arbitrio de Carruajes de lujo, verifica-
da en pasados días y hay precisión de que 
se someta al estudio del Cabildo dicho expe-
diente para que la luz que en él proyectemos 
ahuyente las nubes de la maledicencia. 
Protestamos de la suspensión en que vie-
ne la cobranza de Propios y la relativa á la 
exacción de responsabilidades por paraliza-
ción de expedientes que venían formados á 
fines del año de 1909 y que por el Sr. Alcal-
de no se han tramitado en 1910 ni creemos 
que en lo que vá de 1911. 
La Administración de Consumos no debe 
quedar por más días entregada á un emplea-
do, ni debe existir por más tiempo que el des-
graciadamente imprescindible y á tal efecto, 
proponemos á V. E. sobre este particular que 
acuerde: 
1.° Que cese en el dia el Administrador 
de Consumos D.José Ramos Herrero y los 
empleados don Pedro Ortega Cárdenas don 
Francisco Ruiz Borrego, don Enrique Grana-
dos Vázquez, don Emilio Ortega Moreno, don 
Antonio Palomo Jurado y don José Martín 
García y en su lugar sean nombrados para 
sustituir á los señores referidos y ocupar las 
vacantes que por fallecimiento de don José 
Ruiz Cuenca y don Pedro Moreno Delgado 
existen, á los señores que pasan á expresarse: 
Para oficial 1.0—D. José Rodríguez del 
Corral. 
Para oficial 2.°—D. Antonio Reina Ri-
vera. 
Agente ejecutivo.—D. Salvador Casaus 
Almagro. 
Fiel.—D. José García García. 
Fiel.—D.Juan Pedregosa Torres. 
Revisor.—D. Antonio Herrero Caballero. 
Auxiliar.—D. Eleuterio Jiménez Hazañas. 
Aforador.—D, Teodoro Sánchez Puente. 
Cobrador.—D. Nicolás Callao Porro. 
Se propone la supresión del cargo de co-
brador del extrarradio, dotado con tres mil 
pesetas, por considerarlo inútil y gravoso pa-
ra los intereses del Municipio, cuanto que las 
funciones encomendadas á aquel, son las mis-
mas del agente ejecutivo, pasando á ocupar 
este cargo D. Salvador Casaus Almagro que 
ocupaba aquella plaza suprimida. 
2. °—Que se hagan cargo interinamente de 
la administración, en representación del Ex-
celentísimo Ayuntamiento, los Sres. Conceja-
les que pueden serlo D. Alfonso Chacón Én-
riquez. Marqués de Zela, en calidad de Ins-
pector general; D. Antonio Cabrera España, 
como Administrador y D. Daniel Cuadra Bíaz-
quez como Interventor; cuyos cargos admi-
nistrativos irrenunciables se desempeñarán 
por meses completos, designando nueva co-
misión cada més, pudiendo reelegir á los se-
ñores que lo hayan sido con anterioridad pe-
ro siendo en caso de reelección, renunciable 
el cargo á fin de que por todos se coadyuve á 
este trabajo. 
3. °—Que se cumpla con el Reglamento 
general de Consumos en lo que se refiere á 
subastas, pues habiéndose conseguido en la 
que se celebró para el presente año tanto be-
neficio para Antequera, el no insistir ahora en 
anu/iciar subastas que debieran celebrarse 
muy á menudo hasta conseguir arriendo, pue-
de ser motivo de responsabilidades que, des-
de luego declinan los firmantes en el Jefe de 
la Administración Municipal. 
4. °—Que se considere acordado íntegra-
mente el contenido de esta proposición. 
Casas Consistoriales de Aníequera á 15 
de Febrero de 1911. 
OTRA MOCION 
Presentada por los ediles conservadores 
en la sesión extraordinaria del miércoles, y 
que tampoco permitió el Alcalde ni el Sr. T i -
monet se leyera, por lo mismo que favorecía 
los intereses políticos de los legítimos libera-
les antequeranos, ó sean los amigos del señor 
Sores. 
>Los Concejales que suscriben, ante la des-
organización que se observa en todos los 
servicios de oficina, con grave perjuicio de los 
intereses del municipio, puesto que se demo-
ra el despacho de los asuntos, dañando el de-
recho del vecindario y motivando las amo-
nestaciones de la superioridad, estiman ur-
gentísima la modificación del personal de los 
diversos departamentos municipales, huyendo 
al hacerla, de egoísmos políticos en favor 
de personas afectas á los ediles conservado-
res, que aunque competentísimas, deben que-
dar sacrificadas en este orden de cosas, en 
tanto impere ia situación liberal, y al menos, 
mientras no se establezca en este Ayunta-
miento, la norma saludable y justa implantada 
en la mayoría de las Corporaciones municipa-
les, de sustraer los destinos dependientes de 
ellas, de los cambios políticos del país, que 
en nada deben afectar al empleado honrado y 
probo. Así pues, repetimos, en tanto llega el 
día en que se pueda realizar tal aspiración, 
cúmplenos hoy proponer la modificación alu-
dida, entendiendo al efectuarla, no precisa-
mente la honorabilidad del personal que ha de 
jugar papel en ella, puesto que todo él, es de-
cir, lo mismo, los que queden cesantes que los 
que vengan á sustituirlos, nos merecen exce-
lente concepto, si no la mayor ó menor apti-
tud de los funcionarios, la situación económi-
ca de los mismos, y en la mayoría de los ca-
sos, las afecciones políticas de los individuos 
hacia los elementos liberales, evidenciando 
así nosotros, que en tanto, volvemos á repe-
tir, no se alcance el idea! de inamovilidad de 
empleados que anhelamos, sabemos imponer-
nos el amargo deber, de otorgar los puestos á 
los que no son correligionarios nuestros, pre-
firiéndolos á aquellos que son nuestrosamigos 
queridos, y que tienen toda nuestra confianza; 
pero es equitativo que hoy disfruten de los 
beneficios del poder los que por los liberales 
sufrieron privaciones. 
Inspirados, pues, en los móviles que sen-
tamos, tenemos e! honor de proponer al Exce-
lentísimo Ayuntamiento el cese en sus respec-
tivos cargos del Secretario interino, D. Juan 
Luque Muñoz; el oficial tercero de Secretaría, 
D. José Robledo Martínez; auxiliares D. José 
Trujillo Gómez y D. Arturo Escarda Villada: 
mecanógrafo D. Benito Fernandez Jiménez; 
Depositario Municipal D. Ildefonso Palomo 
Valiejo, y Alcáide del Matadero público don 
Gonzalo Cerro y Cerro. Y á su vez proponer 
para ocupar estas vacantes y la que ha oca-
sionado la dimisión de D.Juan Chacón Agui-
rre y D. Benito Ramos Caserméiro, y por la 
defunción de D. Cristóbal Fuentes, que se 
nombren para ocupar la Secretaría del Ayun-
tamiento con el carácter de interino, á D.Juan 
Chacón Aguirre, abogado; para desempeñar 
el cargo de oficial 3.° á D. José Guerrero Del-
gado; para el de oficial 4.° á D. Joaquín Zaba-
la Muñoz; para auxiliar en la vacante de don 
Cristóbal Fuentes, á D. Agustín Jaramillo Gó-
mez; para el de otro auxiliar, á D. Andrés Go-
doy Fernandez de Castañeda y para otro au-
xiliar á D. Alberto de Rojas Aviles. Para el 
cargo de mecanógrafo á D. Bernardo Jiménez 
Blazquez. Para Alcáide del Matadero, D. Juan 
Alvarez Luque, para el de Depositario, D. José 
Mantilla Henestrosa; para archivero, D. Ra-
fael Chacón. 
Los concejales que suscriben proponen 
que continúen en sus puestos los empleados 
D. Antonio Fernandez Mora; D. Antonio Ro-
sales Martínez; D. Cristóbal Domínguez León 
D. Joaquín González Guerrero; D, Alfredo 
García Collado; D. Rafael Blazquez Bores; 
D. Fernando Mantilla Henestrosa; D. Fernan-
do Castillo Rodríguez y los porteros D. Anto-
nio Matas y D. Agustín González. 
Asi mismo, é impulsados por iguales mó-
viles, proponemos en moción aparte, modifi-
cación análoga en el personal de la adminis-
tración de consumos, predominando en ella 
como en la presente, la nota de Antequera-
nismo. 
Antequera á 15 Febrero 1911. 
Los CONCEJALES CONSERVADORES. 
Qaníú á las feas 
Laureada con el primer premio en el tema 
festtvo de los Jueyos Florales celebrados en 
C idiz el 24 de Septiembre de 190S. 
I 
Basta ya de rutinas enojosas; 
Basta ya de cansadas retahilas; 
Basta ya de ensalzar á las hermosas 
Llámense Filis, Cloris ó Dorilas; 
Canten ios vates trovas amorosas 
A su dulce beldad... ¡Valientes lilas! 
Yo, noble paladín de otras ideas, 
Si existe la fealdad, canto á las feas. 
11 
Si existe, si, puesto que yo no creo 
En la razón de tal apelativo; 
Nada en el mundo en absoluto es feo 
Ni hermoso porque todo es relativo 
Donde otros ven fealdad, yo no la veo 
Y por eso mi voto es negativo; 
Mas si se obstinan en decir que existe, 
Díganme, por favor, en que consiste. 
111 
¿En lo grande?¿en lo breve?¿en lo pequeño? 
¿En lo blanco? ¿en lo negro? ¿en lo suave? 
¿En lo alegre? ¿en lo triste? ¿en lo risueño? 
¿En lo vivo? ¿en lo lánguido? ¿en lo grave? 
¿En lo largo? ¿en lo corto?.... Necio empeño 
De tal .enigma el descifrar la clave 
Si en eso la fealdad no está encerrada. 
Siendo eso todo, la fealdad es nada. 
IV 
Y ¿có.uo—se me ocurre—si existiera 
Esa mentida cualidad, podría 
Explicarse la múltiple manera 
Con que la humanidad rinde á porfía 
A un tipo de belleza que varía 
En otros tantos tipos diferentes 
Cuantas son las regiones de las gentes? 
V 
Gusta el lapón de la mujer pequeña, 
Mientras nosotros la queremos alta; 
Plácele al berberisco ta cenceña, 
Y la robusta al cántabro le exalta; 
Unos la buscan blanca, otros trigueña, 
Otros color de cera, y nunca falta 
Un cafre, ó un zulú ó un hoteiltote 
Que á la cera prefieran el ccroto. 
V I . 
Paréceme con esto ya probado 
Que lo feo no existe, que es vacia 
Esa palabra, bien que le haya dado 
El lenguaje vulgar falsa valia; 
Mas á pesar de todo, aunque sentado 
Dejo que no ha//fealdad, voy todavía 
A admitirla en principio, y si la hay. 
Yo quiero ser su campeón ¡Caray! 
Vil 
No es muy cuita la frase, lo comprendo; 
Pero, á fuer de soldado franco y rudo, 
Ni de galas retóricas entiendo, 
.Ni de opinión ni de vocablos mudo; 
Voy en combate singular, tremendo, 
E l arma en ristre, fuerte con mi escudo, 
Y en pro de nobilísimas ideas, 
A romper una lanza por las faás. 
VIII 
Quédese para espíritus vulgares, 
Rutinarios y cursis y menguados, ' 
La gloria de poner en los altares 
A la mujer hermosa; con sobrados 
Argumentos y ejemplos singulares. 
Yo probaré que están equivocados; 
Mas si acaso soy yo quien me equivoco 
Que me recluyan, pues me doy por loco. 
IX 
Lo primero que salta á nuestra mente, 
Si analizar queremos la hermosura, 
Es lo frágil, fugaz é inconsistente 
De esa excelencia que al nacer se apura: 
Mientras mas ideal y preeminente 
Se nos muestre una bella, menos dura, 
Que la belleza es flor, y como ellas 
Nace con sol y muere con estrellas. 
En cambio la fealdad nunca varía; 
No hay cualidad mas firme ni inmutable: 
Mujer que és fea con la luz del día, 
Eslo de noche en grado imponderable 
Que le dan las viruelas ... ¡Tontería! 
Que le ataca la lepra.... ¡Invulnerable! 
Que envejece y de arrugas renegrea.... 
¡No dejará por eso de ser fea! 
XI : 
Siendo pues la belleza inconsecuente 
Y siendo la fealdad inconmovible 
No cabe ya dudar, es evidente 
Que á la una, es la otra preferible, 
Porque, si es cualidad tan excelente . 
Esa de la constancia, no es posible 
Constancia hallar que comparable sea 
Con la que nace, vive y muere fea. 
xri 
Otra ventaja: la mujer hermosa 
Por el hecho de verse enaltecida 
No suele resistir la perniciosa 
Fuerza de la lisonja; persuadida 
De su mérito, siéntese orgullosa, 
Y este orgullo creciendo sin medida, 
Convierte á veces un ser adorable 
En odioso, y por tanto inaguantable. 
XIII 
Por el contrario, la de horrible gesto 
Ante el temor de que la den de lado 
Tiende á hacerse simpática, y por esto 
Es cariñosa, de gentil agrado 
De sencillez y de humildad dechado; 
Medios con que corrige y endereza 
Lo que en ella torció naturaleza. 
XIV 
Iten más: la que peca por bonita 
Suele á la postre ser algo enfadosa, 
Como fruta que en fuerza de exquisita. 
Resulta al paladar empalagosa; 
Un manjar siempre dulce nos ahita 
Y nos pide el estómago otra cosa; 
Por eso el más goloso le hace dengues 
Al merengue si no hay más que merengues. 
XV 
No hay miedo que esto pase con la fea 
Por que si en ella la atención fijamos 
Al ver que hasta de lejos rejclea 
Diciéndola: «están verdes,» la dejamos; 
Y como lo que no se paladea 
No es amargo ni dulce, nos quedamos 
De ella á honesta distancia muy campantes 
Y tan tranquilamente como antes. 
XVI. 
Otro argumento: existen opiniones 
— Y Dios me libre de pensar tal c o s a -
De que quizá sus mismas perfecciones 
Hacen á la bonita un poco sosa; 
En cambio la de equívocas facciones 
Resulta á nuestros ojos tan graciosa 
Que hay mujer cuya cara, hasta en la misa 
Nos pone á punto de morir de risa. 
ConLÍnuará en el níuncro p r ó x i m o . 
CARLOS VALVERDE LÓPEZ. 
Humor de perros 
Todo tiene su explicación en el mejor 
de íps•distritos posibles; y las palizas, ca-
cheos y io que venga, se explica muy fácil-
mente. Ha dicho Bores que en su día «h.i 
de encaminar sus esfuerzos á una política 
de mayor ecuanimidad. 
¡Palabreja extraña! ¿Que diablo es eso,? 
se preguntan muchos apadillados, Y otros 
dicen;es algo que se come con cuchara. So-
lo hay dos capacidades capaces de definir-
la; Timonet, el leíra menuda del partido, v 
Carrero, oráculo pedagógico de ia fusión 
Pero¿como ofender la cultura del conglo-
merado, suponiendo indigerido el vocablo? 
Decidióse dejarlo en el misterio, pues nada 
hay de mejor resultado que manejar lo que 
no se entiende, y el jefe participó al Alcal-
de que era preciso anticiparse á Bores y ha-
cer política en pro y en pre^ de la ecuani-
midad. 
Y el Alcalde atroz 
Al oír términos tan raros y magníficos 
hizo del jefe elogios honoríficos, 
no comprendiendo más !a frase maca-
r r ó n i c a 
que si le hablasen en lengua carrerónica . 
Se aguantó, sin embargo, y llamando 
inmediatamente á los Policías ¡es dió con-
signa de hacer política ecuanimica. 
Ydijo^e Bayetas: quien manda, manda 
y ecuaminidad en el bastón v en las manos 
sin guantes. Y echándose á la calie ecuami-
niió á diestro y siniestro. 
Entretanto Carrero buscaba un Diccio-
nario etimológico; más no encontrándolo, 
por que en Aníequera se atrapa una bofe-
tada á destiempo, pero no á tiempo un l i -
bro, se valió de sus conocimientos latinos, 
dando esta explicación: ecuanimidad viene 
de equus. caballo, y nimis. nimiedad; por 
tanto, el que sea tratado como bestia no 
debe q ue¡arse por tal bagatela. 
Pero Timonet luego ha dado en el quid: 
ecuanimidad se compone de igual y de 
ánimo, y para que haya equilibrio anímico 
conviene zurrar á quien no tenga ánimo 
HERALDO DE ANTEQUERA 
GARROTAZO Y TENTE TIESO 
£1 Slcalde de gntequera 
Con tal tííuío dedica su editoria! del jue-
ves último, nuestro queridísimo colega el im-
portante diario malagueño FA Cronista, á 
los vergonzosos atropellos de estos dias, ex-
presándose de esta forma al condenarlos 
enérgicamente: 
»Antequera tiene la desgracia inmerecida de 
padecer un alcalde inepto, que ha confundido 
los altos deberes anejos á la vara con el poltro-
neo sin tregua, con los abusos de la autoridad 
y con el aprovechamiento de semejante cargo 
para llegar á toda clase de arbitrariedades. 
Un alcalde asi parece, en pleno siglo X X y 
en plena y cultisima Antequera, un incom-
prensible ejemplar atávico, una sombra de 
otros tiempos más onimosos que los presen-
tes, un contrasentido, un absurdo. Pero el 
hecho es este y la ciudad de la Cueva de 
Menga, digna de mejor suerte, queda, por la 
incapacidad del monieriüa que le ha cabido 
en desventura, al nivel del peor lugarejo y ex-
puesta á la triste conclusión que formule el 
que, no conociendo la hermosa urbe, juzgue 
de ella por las condiciones político-adminis-
trativas de su primera autoridad. 
Ho es hombre de sobradas letras ni de 
mayores alcances políticos el que preside el 
Municipio antequerano. Pensando miseri-
cordiosamente, habrá que atribuir su intole-
rable y desdichada gestión á tamañas escase-
ces de perspectiva y de espíritu. Pero si hubo 
un error fundamental en los directores de la 
política democrática de Antequera al conferir 
la vara de Alcalde al señor Casaus, no es jus-
to que ese error subsista ni que lo pague el 
pueblo, ni mucho menos que este queJe en 
entredicho por culpa de quienes obraron con 
haría ligereza en asunto propio de lógicas ca-
vilaciones. 
Si como hombre de administración el Al -
calde de Antequera es absolutamente negativo 
como simple aiítoridad resulta délo más fu-
nesto que darse puede. Vecino de la hermosa 
ciudad el señor Casaus, es increibie que no 
se haya aclimatado al ambiente que hace de 
Antequera una población de rápido progreso, 
hospitalaria, noble, á la altura, por su gran im-
portancia en todos los órdenes de la actividad 
humana, de muchas capitales de la Península. 
Y siendo tal Alcalde un inadaptado, ignorante 
de la forma como se gobierna á los pueblos 
de esa valía, desarrolla ó consiente una polí-
tica pasional, de excesos, de venganzas, de 
odios y de garrotazo y tente tieso, como si es-
tuviera al frente de una tribu salvaje y no de 
una ciudad culta y adelantada. 
Varias veces se han quejado los anteque-
ranos de tan vergonzoso proceder, pero ayer 
las quejas alcanzan á la indignación y la pro-
testa se torna enérgica, revelando un deseo 
inquebrantable de oponerse á losprocedimien-
tos del señor Casaus. Nuestro corresponsal 
nos transmitió por telégrafo amplios informes 
de lo que sucede en Antequera. Los agentes 
municipales, hechura de su alcalde, molestan 
á cuantas personas no disfrutan de la simpa-
tía del monterilia, y al que no se conforma lo 
agreden á sablazos, lo vejan, lo maltratan 
Pero ¿esto puede ser, Sr. Gobernador? ¿Tiene 
V. E. concedidas al Aicalde de Aníequera fa-
cultades que le permitan excederse en las 
obligaciones de su cargo? 
Con el pretexto de los cacheos se hace 
víctima de las mayores desconsideraciones á 
personas respetables y conocidas, se las apa-
lea y se las mete en la cárcel. Anteayer fueron 
maltrechos con tales procedimientos el señor 
García Talavera, el señor Ortega y el señor 
León, este casi un niño, perteneciente á pres-
tigiosa familia antequerana. Días atrás dió con 
sus huesos en los calabozos municipales el 
periodista señor Leal, tras habérsele vejado 
brutalmente. Y hoy y mañana y todos los días, 
imperante en Antequera la política del terror, 
las personas sensatas se escandalizan -y ei 
pueblo, como acaba do ocurrir, excitados los 
ánimos, amenaza con castigar tanta afrenta. 
La situación á que se ha llegado por con-
secuencia de los abusos y exíralimitaciones 
del Alcaide es gravísima. Un día cualquiera 
pueden ocurrir lamentables conflictos de or-
den público, si se sigue ofendiendo como has-
ta ahora á una población digna de todos los 
respetos por parte de la autoridad; y como el 
Gobernador es el llamado á evitar tan peligro-
sas contingencias y á restablecer la normali-
dad allí donde no domine, y á impedir la co-
misión de arbitrariedades, mas enojosas cuan-
do se perpetran so capa de la autoridad, aí 
eñor Sanmartín acudimos, en nombre de la 
pinión antequerana, reclamando medidas ur-
gentes y eficaces que acaben con el tristísimo 
espectáculo que en Antequera se vienedando. 
El Gobernador está en el deber de meter 
en cintura á ese Alcalde que hace mangas y 
capirotes de la lev y de las conveniencias pú-
blicas. Venga, pues, un rasgo de energía que 
encarrrile á la primera autoridad de Anteque-
ra. Si el señor Casaus aspira á la inmortalidad 
con su bizarra conducta del presente, no ten-
ga preocupación que ya alcanzó 
de la inmoríaLidad,el alto asiento 
cuando, con motivo del Capitán Moreno, tu-
vo ocasión de demostrar, ante un brillantísi-
mo rosario de personalidades y Comisiones, 
las maravillosas dotes que le adornan » 
* 
* * 
Agradecemos con toda nuestra alma al 
gran periódico, el vivísimo interés que por 
nuestra Ciudad demuestra, ahora como siem-
pre, defendiéndola del mal concepto que los 
que no la conozcan, pueden formar de ella, 
ante la conducta del Aicalde. 
Realmente, es una desdicha para nuestra 
linda Ciudad que pueda haber gente extraña 
que crea que aquí tenemos por alcalde algo 
de lo intelectual de esta tierra. Es de agra-
decer, pues, la labor de E l Cronista. 
He hecho una cita incierta: 
¿ F u é Juan de Mena 6 J u é Jorje 
¿Xíanriqtie? 
L e ruego a l pedagogo rectifique. 
Papa-mosca. 
emr a menos 
(Memorias de un segundón) 
— P O R — 
• i M X ; í , : . 
Triste recuerdo.—[Mí padre á sus lares.— 
Salir del cascarón.—Estudiante y pollo 
bailarín.—Fi}io con las feas r galante 
con las viejas.—^Bailes y palacios.—Co-
cinero y palco gratis.—o/iclor y ...torero 
— E l Teatro Medinaceli y los salones 
de ¿Afontijo.—T^ecuerdos a l pasado y 
ojeadas a l presente. 
¡Terrible y dolorosa fecha para mi el 13 de 
Abril de 1859. Mi madre sucumbía á breve 
dolencia y en la Sicramental deS. Isidro que-
daban á perpetuidad sus restos. En varias 
ocasiones y después de muchos años, aún no 
hace cuatro, yo he i Jo derecho y sin vacilar, 
por entre aquel laberinto de patios y galerías, 
á visitar kwúpida negra que lleva el inolvida-
ble número 1070. 
Tal desgracia produjo el vacío consiguien-
te en nuestro hogar. Mi padre, agobi ido de 
dolor, renunciaba á todo cuanto le retenía en 
Madrid, y planes políticos, negocios y alicien-
tes que en la Corte halagan á quien con inte-
ligencia y aptitudes puede abrigar ambiciones, 
dejaron de bullir en su cabeza para no pen-
sar sino en el regreso á Aníequera y en vol-
ver á su antigua vida de labrador activo ala 
moderna. Su personalidad y carácter, sus epi-
sodios y luchas son conocidas y todos le han 
hecho justicia al juzgarle y recordarle. Mi pa-
dre no fué de su siglo y hubiese estado en su 
centro en la edad media. 
Yo nací para la edad de oro, pero me que-
dé en la del ochavo. Mas ¿que sabemos? Hay 
quien nació maravedí y llegó á patacón, fajo 
de billetes ó talego de onzas. Ahora me hé 
metido en política que con tanta indiferencia 
miré otras veces, cuando pude aprovecharla 
con grandes elementos favorables, y estoy 
seguro que voy á prosperar con ella en mi 
tierra, ya que no con las artes y las letras, co-
mo otros con arle y letra menuda. Pero para 
esto era preciso ser forastero y gastar tupé, y 
yo solo uso melenas alternando con pelado 
trimestral. Algunas veces me dan ganas de ir-
me á probar fortuna á cualquier otro distrito 
donde estorbe lo negro, á hablar y escribir, 
funcionando de tuerto en tierra de ciegos, ó 
hacerme pedagogo para entrar en algún comi-
té. Ya me buscaré yo algún jefe provincial 
que me dispare como un torpedo para me-
terme sin que me llamen en algún féudo mo-
llar. Yo estuve en babia y aunque tarde voy ' 
aprendiendo á vivir; lo malo será que antes de 
ser maestro me muera de hambre. 
Pero á poco más entro otra vez en digre- ' 
siones olvidando que ofrecí á los amigos ir 
al grano y seguir relatando cosas de in tilo 
iémpore puesto que las actuales las tienen de 
sobra y encima de las narices. 
Mi narración quedaba en el año 70, terri-
ble en los anales de las guerras sangrientas y 
acontecimientos trascendentales. Caía un Im-
perio poderoso que fué 20 años el coco de 
Europa para verse luego vencido por el más 
colosal poder militar moderno y sufrir la exal-
tación de su vencedor ciñendo en su propio 
territorio la corona de Carlos-Magno. Y Espa-
ña con sus reyes proscriptos daba la corona 
de Castilla y el cetro de León á un extranje-
ro, á falta de otro recurso en su descabellada 
revolución. 
Pasaron dos anos y esa época es para mi 
memorable como aquella en que se entra de 
lleno en la vida con todas las ilusiones y de-
más bellas cosas de las que luego solo quedan 
el humo que vela el recuerdo ó la realidad del 
cúmulo de desengaños. 
Era yo un pollo sociable, bailarín y que 
se ufanaba en ser galante, aunque no fatuo ni 
gomoso, y estaba en la Corte donde ciertas 
cualidades se aprecian y donde entra por 
mucho ser and-duz. d2 buena casta, de tama-
ño natural y nacido de tiempo, por que en 
Madrid abundan los sietemesinos. 
Asi yo ion dj baile en baile, pertenecía á 
teatros caseros, era convidado semanal en 
grandes mesas, asiduo de altas casas y visita-
dor requerido de palcos en el Real que me 
ahorraban el gasto tremendo de la butaca. 
Tenia yo un resorte poderoso en que no caiaíl 
la mayoría de los pollos y de que sacaba gran 
fruto. Asi como ellos no atendían sino á las 
jóvenes y á las bonitas, yo estaba muy fino 
con las feas y me agarraba á Fas señoras ma-
yores esmerándome en obsequiarlas, y me iba 
muy bien. Así, con el- corto sacrificio de bajar 
del brazo la escalera á una señora anciana, ó 
llevarla al buffet y servirla á maravilla atra-
cándola de lo mejor, ponía yo picas en Flan-
des en momentos determinados que eran con-
flictos para la gente joven. ¿Que había un 
báile extraordinario en casa de Bailén, Villa-
seca ó Riquelme? La Condesa Viuda de Torre-
jón me llevaba á los tres, me invitaba á sus 
palcos y me dejaba en casa en su coche. ¿Que 
se pirraban los dandys por ser parte de la 
compañía dramática en casa de Medinaceli? 
La Marquesa Viuda de la Granja me presenta-
ba y á mi me tocó luego ganarme mi puesto, 
estar en predicamento y figurar en las tempo-
radas de las Navas como cortesano mimado 
de la Duquesa. ¡Qué tiempos aquellos! Allí 
(¿quien lo creerá viéndome ahora?) fui actor 
y torero. Si señor, yo puse banderillas y 
una vezá un solo becerro... catorce pares, á 
cambio de tres revolcones. Qué corrida aque-
lla y qué cuadrilla, y qué atmósfera de aristo-
cracia y opulencia para recordarla ahora en 
estos momentos en que aquí todo huele á de-
mocracia y yo estoy con opción á la demago -
gia! El Duque de Medinaceli, el duque de 
Huesear, el Marqués de Mondejar, el Conde 
de Trígona, el Marqués de la Merced de p i -
cadores, peones y chulos, presidiendo la Du-
quesa madre y su hermana la marquesa de 
Viana; y en el palco D. Manuel Silvela, Bar-
bieri, D.Juan Valera, D. Eduardo Asquerino, 
D. Miguel de los Santos Alvarez, D. Manuel 
Cañete, y Frascuelo dirigiendo la corrida. Es-
te comía á la mesa y una vez estaba colocado 
junto al embajador de Francia, detalle que 
siempre he recordado como genuino español. 
Los convites de la duquesa de Medinaceli y 
sus tertulias se parecían á lo que en nuestro 
siglo de oro fueron los de los Duques de Osu-
na y el Conde de Lemos en que alternaban 
poetas literatos y artistas. 
No existe ya el Palacio de Medinaceli y 
sus descripciones son por tanto datos para las 
Crónicas, en que tiene gran interés lo aporta-
do por testigos presenciales. La histórica man-
sión de los descendientes de la Cerda, here-
deros legítimos de la Corona de Castilla cuyo 
derecho al fin de algunos siglos renunciaban, 
no admitía otro blasón delante del suyo, y los 
palacios de Valmediano y Villa-hermosa que 
se alzan enfrente tienen aún fachadas lisas y 
llanas como casas plebeyas, ostentando sus 
escudos en las posteriores. 
^En aquel palacio de los Ferias, Segorbes 
y Santisteban se admiraban riquezas inestima-
bles en obras de arte, tapices, armería, mobi-
liario y joyería de las épocas gloriosas de 
nuestra preponderancia en el mundo, y era tal 
el boato y magnificencia, en que solo rivali-
zaba la casa de Fernan-Nuñez, que causó la 
admiración del príncipe de Gales. En efecto 
todavía en España en mi tiempo, y aún ahora 
conservaban todo su lujo y explendor históri-
co muchas familias de la grandeza que hacen 
parecerá Madrid la Corte dé la nación más 
próspera y poderosa del mundo, y la vista d« 
esos expléndidos restos de nuestro prestieio-
so abolengo nos hace suspirar pensando en 
lo que fuimos. Yo, como aficionado á la histo-
ria, aún en medio de la frivolidad de pollo bair 
lartn, y en mis predilecciones artísticas, va-
gaba en noches de fiestas en Aquellos vetus-
tos edificios por desiertas salas y galerías á 
que llegaba el eco de los valses y polkas y 
contemplaba retratos de linajudas damas y 
magnates. Aún alcancé báiles en el Palacio 
del Duque de Sessa en la calle de S. Bernar-
do, y me extasiaba ante el auténtico retrato 
del Gran Capitán, hecho en Ñapóles; y volvía 
mi vista de aquel coloso de la Historia á la 
del dueño de la Casa su descendiente, que se 
paseaba en el báile, haciendo los honores de 
la casa la señora de su administrador; y en 
verdad que ía sociedad desdecía mucho de la 
que pisaba los ricos pavimentos de Medina-
celi, Alba y O ñ a t c 
El que vá ahora á Madrid después de 40 
años echa de menos tantas otras casas anti-
guas que eran otras tantas páginas históricas 
y á lo más vé representantes de las tradicio-
nales estirpes en viviendas modernas y hote-
les, como libros antiguos con pasta nueva ó 
joyas arqueológicas en estuches acabados de 
hacer. En estos casos prefiero la casa del bur-
gués oliendo á dinero sin etiqueta, á la cere-
monia de quiero y no puedo del aristócrata 
modernizado. Lo decaído y desvirtuado no 
tiene razón de ser y los restos, vestigios y 
fragmentos están mejor en los Museos, las re-
liquias en las Iglesias y los pergaminos en los 
Archivos, que los originales de documentos y 
escrituras bien conservados los tienen los 
nuevos poseedores de caudales y patrimonios 
antiguos, con inscripción en el Registro. Del 
Archivo de mi casa aún quedan grandes lega-
jos en los graneros y desvanes, papeles mo-
jados puestos á secar para in eternum: tie-
nen ya tan poca sustancia que ni las ratas los 
han roido. En cambio han hecho criar buena 
sangre á sus compradores los pingües predios 
cuyos pomposos nombres constan en aque-
llos inventarios en letra del XVI y XVIL 
Pero como los individuos ancianos se 
acartonan y mantienen erguidos también los 
viejos edificios solariegos parece que alardean 
de sostenerse en pie derecho y que muestran 
su orgullo de albergar todavía y ver nacer á 
los hijos de los hijos de sus dueños, rodean-
do su pobreza de aspecto señorial y como 
agradecidos de no ser enagenados á manos 
extrañas. Aún tiene empaque esa casa de la 
Alameda con su hondo portalón y sus dos 
blasones desmoronados; aún guarda una reli-
quia, la espadada Gonzalo Chacón, y aún se 
lee algo de historia y de tradición en sus lá-
pidas y en los escudos de la escalera. Tam-
bién se mantiene tieso el representante de 
una raza y jefe de una familia que si no pros-
pera socialmente, no se desmedra en sus vás-
tagos y retoños. El mismo segundón, que v i -
viera soñando en campañas aeréas, fué á pa-
rar al rincón de un barrio plebeyo y despertó 
en la realidad, pero con la consolación de ver-
se bien reproducido y con fibra de levantar 
la cabeza en vez de bajarla al infortunio. 
ALFILERAZOS 
El calabozo, antes era 
para curdas insólenles: 
más hoy sirve la gr i l lera 
á las personas decentes. 
Es lo elegante, lo fino, 
la derniere en Antequera 
ir de noche á la grillera 
en lugar de ir al Casino. 
* * 
Preguntita original 
que en estos dias ha adoptada 
la Guardia Municipal: 
"Caballero, ¿va usté armado?" 
* 
Es armarse una manía: 
mas hoy, todos asustados... 
¿van á presentarse armados, 
delante de un policía? 
Asegura un repostero 
que no vende polvorones; 
pues ahora, sin dinero, 
está harto el pueblo entero 
de que le den mogicones. 
* 
Adiós lector ¡Hasta el carnaval! 
(Me guardo el alfiler esta semana, 
pues, á decir verdad, no tengo gana 
de pasar esta noche a\ principal). 
Piñuela. 
